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Lección 14: Cristo nos hizo libres 

 

Gálatas 5:1 Hay una enorme diferencia entre la ley y la gracia. La ley dice: Si tú ganas tu 

libertad, ¡serás libre! La gracia dice: Has sido hecho libre a través de un gran costo: ¡LA MUERTE DE 

CRISTO! 

Como consecuencia debemos estar firmes en la libertad que Cristo nos dio. La ley ordena, 

pero no nos da la capacidad para cumplirla. La gracia nos provee lo que la ley exige,  y luego por el 

poder del Espíritu Santo, podemos dar testimonio de la verdad, Hechos 1:8. 

Cristo nos hizo libres y podemos vivir una vida justa en el poder del Espíritu Santo, quien es 

el que hace que la vida de fe funcione. 

Versículo 2, aquí se inicia la tercera sección de la carta que abarca los capítulos 5 y 6, donde 

se nos enseña la vida práctica del cristiano. Se enfoca en el hecho de que la doctrina correcta 

siempre debe de traer como resultado una manera correcta de vivir. Su tema es la santificación que 

es el resultado de haber sido justificado.  

Gálatas 5:2-6 El error doctrinal de los maestros judaizantes era: la justicia por obras. Esta 

creencia es la raíz de todo sistema religioso de fabricación humana, Génesis 11:4. 

En este caso los falsos maestros añadieron su falsa doctrina, la de la circuncisión; en lugar 

de valorar la circuncisión como un símbolo del pacto de promesa, Génesis 17:9-10. La mayoría de 

los judíos consideraban que tenía valor espiritual, y por lo tanto enseñaban que la circuncisión 

garantizaba el favor de Dios. 

El simbolismo del corte del prepucio consistía en un recuerdo constante para todas las 

generaciones de los judíos de que Dios deseaba cortar por completo la maldad de sus corazones, 

Deuteronomio 30:6. 

Lo que Pablo está diciendo en el versículo 2 es que su objeción no es contra la circuncisión 

en sí ya que él había sido circuncidado desde su infancia como todo niño judío. 

Pablo no tenía problema con la circuncisión de un cristiano, siempre y cuando tuviera 

propósito de abrir puertas para el ministerio, como fue el caso de Timoteo, que su padre era griego 

y su madre judía, Hechos 16:1-3. Pablo  lo circuncidó a fin de que él y Timoteo tuvieran mayor 

oportunidad de testificar a los judíos. 

La advertencia de Pablo en Gálatas 5:2 tenía que ver con la idea falsa de que al circuncidarse 

se produjera algún mérito espiritual. Los falsos maestros persistían en enseñar que efectivamente, 

la fe en Jesucristo, aunque era importante, no era suficiente para una salvación completa. 

Pablo expone las consecuencias que trae como resultado esa herejía judaizante: Primero, la 

persona que confía en la circuncisión para salvarse, pierde los beneficios de la obra de Cristo en su 

favor.  
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Segundo: Queda bajo la obligación de guardar toda la ley, Santiago 2:10 

Esta rechazando la salvación por gracia de Dios y se excluye de la justicia de Dios, Gálatas 

5:4. Nadie puede vivir tanto para la gracia como para la ley. 

Pablo no está aquí tratando sobre la seguridad de la salvación del creyente, sino de los 

caminos opuestos de la gracia y la ley;   las obras y la fe como medios de salvación. 

No está enseñando que un creyente justificado pueda perder su salvación por circuncidarse, 

Romanos 8:29-30. En lo que Pablo insiste en este pasaje, así como en el resto de toda la carta a los 

gálatas, es que la ley y la gracia no pueden mezclarse.  

Si un creyente pretende vivir bajo la ley para merecer la salvación, significa que ha 

rechazado la salvación por gracia. 

Gálatas 5:5-6 Aquí Pablo menciona tres características de la vida piadosa, la vida que 

continúa basada en la gracia, por la cual recibió la salvación. 

Primero, es una vida que vive en el Espíritu y no en la carne (el yo). Segundo, vive una vida 

por la fe y no por las obras. Tercero, es una vida que se vive en espera paciente, y no con dudas, 

“…aguardamos por fe la esperanza de la justicia; porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale algo, 

ni la incircuncisión, sino la fe que obra por el amor”. 

Lo externo carece de importancia y de valor, a no ser que refleje de manera autentica la 

justicia interior. La vida en el espíritu no está inactiva, obra por el amor. 

 


